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INTRODUCCIÓN
En este trabajo se estudian los movimientos sociales que luchan por 
la justicia social, racial, económica y ambiental en los Estados Uni-
dos. El conocimiento sobre movimientos sociales define al campo 
como enfocado en los actores colectivos excluidos, que luchan por de-
rechos, recursos y poder (Jenkins, 1985; McAdam, 1999; Piven, 2006; 
Tarrow, 2011). En este ensayo retomamos este tema originario en la 
investigación de la acción colectiva, al resaltar las principales formas 
de exclusión que conducen a la movilización popular a gran escala 
en Estados Unidos contemporáneo. La exclusión es, con frecuencia, 
el punto de partida para la formación del movimiento social, aunque 
una indagación más específica de las estructuras institucionales que 
generan divisiones sociales contribuye a nuestra comprensión de la 
probabilidad de la aparición de resistencia colectiva. En este capítulo 
realizamos una clasificación más precisa de la exclusión (legal, am-
biental, económica y cultural) y de las respuestas consiguientes de los 
movimiento sociales.
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EXCLUSIÓN Y MOVIMIENTOS SOCIALES
Mientras que se ha prestado mucha atención a las condiciones po-
sitivas de oportunidades políticas que estimularon la irrupción del 
movimiento social entre los años 60 y 90 (McAdam, 1996; Almeida y 
Stearns, 1998; Meyer, 2004; Tarrow, 2011), en la época contemporá-
nea las condiciones cada vez más negativas, también parecen guiar la 
acción colectiva, o lo que se conoce como amenazas en el ámbito de la 
política (Tilly, 1978; Goldstone y Tilly, 2001; Van Dyke and Soule 2002; 
Almeida, 2003). Aunque los grupos sociales marginados se benefician 
con las oportunidades políticas fundamentales de acceso institucio-
nal, la disminución de la represión, los conflictos en sectores de la 
elite y una señalización positiva operada desde el Estado; muchas de 
las movilizaciones más grandes e intensas en las últimas tres décadas 
se han debido a temas y políticas de exclusión. De hecho, una de las 
mayores movilizaciones de la historia de Estados Unidos (con más de 
4 millones de participantes) tuvo lugar el 21 de enero de 2017 ante la 
amenaza de la nueva gestión de Trump de debilitar los derechos de las 
mujeres, de los inmigrantes, de las minorías étnicas, de los discapaci-
tados y del medio ambiente. En este ensayo revisitamos los estudios 
de los principales movimientos en los Estados Unidos que fueron im-
pulsados por múltiples formas de exclusión, como la exclusión legal, 
ambiental, económica y cultural. 

La exclusión social y la agudización de los niveles de desigual-
dad social son características comunes de las sociedades capitalistas 
modernas y más aún del siglo XXI (Picketty, 2014; Chetty et al., 2016). 
Los derechos de acceso al Estado del bienestar (Marshall, 1950), que 
históricamente han implicado una ardua lucha por parte de las mino-
rías étnicas y grupos de inmigrantes para lograrlos (Nakano Glenn, 
2004; Quadagno, 1994; Reese, 2005; Fox, 2012), también están amena-
zados y se erosionaron en las últimas décadas (Somers, 2008; Barker 
y Lavalette, 2015). Al mismo tiempo, las estructuras de trabajo son 
cada vez más precarias con una amplia gama de regímenes de flexibi-
lidad laboral implementados por empleadores y gobiernos, situando 
a más personas en la categoría de subempleo, con la correspondiente 
pérdida de beneficios relacionados con el empleo estable, tales como 
seguro social y licencia por enfermedad (Standing, 2011; Kallenberg, 
2012). En el caso del destacado investigador de FLACSO, Juan Pablo 
Pérez Sáinz, la exclusión social ha sido conceptualizada a partir de la 
exclusión que se genera en el propio mercado (mercados básicos) don-
de predominan dos campos que serían los dos espacios fundamenta-
les donde se origina la exclusión; el primero que tiene que ver con la 
explotación de los trabadores y el segundo con el acaparamiento de 
oportunidades de acumulación (Pérez Sáinz JP, 2014). 
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En el marco de estas circunstancias relativas a la generación y re-
producción de la exclusión una cuestión que deviene apremiante para 
el conocimiento sobre el movimiento social se centra en las condicio-
nes por las cuales la exclusión social lleva a la resistencia y a la movi-
lización colectiva generalizada. Un contexto particular que estimula 
la resistencia colectiva a la exclusión social incluye las percepciones 
del aumento de las pérdidas y la interrupción de las rutinas diarias 
(Snow et al., 1998). Los reclamos son las dificultades experimentadas 
durante largos períodos por los grupos subalternos. Las amenazas 
actúan como nuevas condiciones negativas que, o exacerban los re-
clamos existentes, o crean otros nuevos (Almeida, 2018; en prensa). 
Para que las amenazas generen resistencia popular y acción colectiva, 
se deben cumplir una serie de condiciones. Por ejemplo, la amenaza 
debe ser experimentada colectivamente en algún tipo de configura-
ción grupal (Snow y Soule 2009). Los individuos y los grupos que 
viven en circunstancias sociales similares tienen más probabilidades 
de entender las amenazas de la misma manera. Cuando los grupos en 
situaciones similares están bajo amenaza, el potencial y la magnitud 
de la protesta colectiva aumenta si las personas ya están integradas 
en organizaciones y comunidades, debido a que la solidaridad es ma-
yor y la comunicación fluye rápidamente (Gould, 1995). 

Dadas las condiciones anteriores, esperamos observar mucha 
más movilización pues las nuevas amenazas se cimentan en las des-
igualdades y la exclusión social ya existentes. En especial, este es el 
caso de los grupos amenazados que viven bajo circunstancias simi-
lares y ya están en comunicación uno con el otro y al mismo tiempo 
han establecido relaciones de apoyo mutuo dentro de las organiza-
ciones comunitarias (Gould, 1995). Cuando la exclusión se desplie-
ga de esta manera, es mucho más fácil conseguir una conciencia de 
oposición y preparar a las comunidades para la movilización del tipo 
movimiento social. Por el contrario, es mucho más difícil organizar 
y cooperar en condiciones generalizadas de desigualdad, cuando no 
se comparte un sentido de destino común, las circunstancias sociales 
similares son nimias o nulas y las solidaridades preexistentes son dé-
biles (Martín-Baró, 2015).

Un tema unificador para muchos de los movimientos sociales 
más grandes en Estados Unidos contemporáneo se centra en la ex-
clusión de los derechos de las mujeres y población LGBT, así como 
exclusión de los derechos de los inmigrantes de clase trabajadora, y 
exclusión en la forma de discriminación racial. Diversas formas de 
exclusión actúan como el incentivo principal para lanzar campañas 
de acción colectiva. En la siguiente sección, hacemos una revisión de 
los estudios existentes sobre los tipos de exclusión que han generado 
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la actividad del movimiento social a gran escala en las últimas déca-
das. Se presta especial atención a la investigación sobre la exclusión 
legal, ambiental, económica y cultural. Reconocemos que estas for-
mas de exclusión se superponen y, a menudo, actúan simultáneamen-
te. Además reconocemos que nuestra clasificación, en términos de las 
categorías de exclusión social, de movilización de los movimientos 
populares de resistencia, no es exhaustiva.

EXCLUSIÓN LEGAL
La exclusión legal impulsa la actividad del movimiento social cuando 
a los grupos se les niega el acceso a los derechos, la protección de 
las instituciones gubernamentales y la igualdad de trato ante la ley. 
Cuando estas condiciones afectan a una gran cantidad de personas, 
hay mayor probabilidad de respuesta colectiva. Tales exclusiones han 
jugado un papel importante en la primera y segunda ola del feminis-
mo en los Estados Unidos (Staggenborg y Taylor, 2005; McCammon, 
2012; Van Dyke 2017). Dos ejemplos destacados de exclusión legal en 
las luchas recientes del movimiento social en los Estados Unidos inclu-
yen los derechos de los inmigrantes y la campaña Black Lives Matter. 

DERECHOS DE LOS INMIGRANTES
Cuando los gobiernos excluyen a los inmigrantes de protecciones le-
gales, es posible que se genere actividad del movimiento social. Como 
sostiene Nakano Glenn (2002: 1), “…la ciudadanía ha sido utiliza-
da para trazar los límites entre aquellos a los que se incluye como 
miembros de la comunidad y merecen respeto, protección y garantías 
legales, y los que son excluidos y, por lo tanto, no gozan de recono-
cimiento ni derechos”. Los inmigrantes a menudo están expuestos 
a la violencia legal y la discriminación persistente, y luchan por su-
perar estas condiciones (Cacho, 2012; Menjivar y Abrego, 2012; Go-
lash-Boza, 2015; Dreby, 2015; Sampaio 2015). El movimiento por los 
derechos de los inmigrantes en los Estados Unidos ha luchado por 
un reconocimiento de la ciudadanía para los inmigrantes a nivel na-
cional y local (Milkman y Terriquez, 2012). Además de los reclamos 
explícitos por los derechos de ciudadanía, los indocumentados con-
tinúan movilizándose debido a la exclusión de los servicios públicos 
y sociales básicos, como salud, educación y beneficios relacionados 
con el trabajo estable. Muchos inmigrantes indocumentados llegan a 
Estados Unidos con el deseo de mejorar su situación económica, pero 
la exclusión a mejores oportunidades en el mercado laboral, históri-
camente, ha arrojado a los trabajadores inmigrantes a un estado pre-
cario (Gleeson, 2015). Para los trabajadores inmigrantes es riesgoso 
quejarse contra las violaciones en el lugar de trabajo, debido al duro 
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control migratorio y la amenaza de deportación. Los inmigrantes de 
clase trabajadora que enfrentan estas exclusiones legales continúan 
motivados por participar en campañas de acción colectiva, especial-
mente cuando se suman aliados en solidaridad tales como iglesias, 
estaciones de radio y ONG (Mora, 2016).

La exclusión de servicios y protecciones legales ha llevado a al-
gunas de las mayores manifestaciones de protesta de las últimas dé-
cadas. De hecho, durante la primavera de 2006 los inmigrantes y sus 
aliados lanzaron las movilizaciones por los derechos de inmigrantes 
más grandes en la historia de los Estados Unidos (Martinez, 2008). 
Estas protestas masivas fueron impulsadas por la política de exclu-
sión implementada en diciembre de 2005, en el Proyecto de Ley H.R. 
4.437 patrocinado por la Cámara de Representantes controlada por 
los Republicanos. Esta legislación antiinmigrantes fue titulada como 
“Ley de Protección Fronteriza, Antiterrorismo y Control de Inmigra-
ción Ilegal, 2005”. El Proyecto de Ley pretendía criminalizar a las 
personas indocumentadas y a cualquiera que les brindara asistencia 
humanitaria (Bloemraad y Trost, 2008; Barreto et al., 2009). El Pro-
yecto HR 4.437 reunió a miles de personas en las calles en marchas 
y manifestaciones masivas, como se pudo observar en algunas de las 
ciudades más grandes de los Estados Unidos: Chicago, Los Ángeles, 
Dallas, Houston, Phoenix, San Jose, Washington D.C., y Nueva York. 
Solamente en Los Ángeles, casi un millón de personas marcharon por 
los derechos de los inmigrantes y contra la exclusión legal en dos ma-
nifestaciones masivas separadas (Pantoja, Menjivar y Magaña, 2008). 
En otras ciudades y pueblos de los Estados Unidos, se observaron las 
manifestaciones más grandes de todo tipo en su historia moderna. 

El Proyecto H.R 4.437 fue una amenaza súbita y generalizada de 
exclusión para los inmigrantes en toda la nación, y para la población 
latina en particular, independientemente de su estatus de ciudadanía 
debido a la racialización de los inmigrantes (Bloemraad, Voss y Lee, 
2011, Zepeda-Millán, 2014).- Esta forma de discriminación es relacio-
nada a la acción colectiva en comunidades Latinas (Valdez 2011). La 
amenaza de separación de las familias y de deportación movilizó a la 
juventud contra la ley antiinmigrantes (Barberena, Jimenez y Young, 
2014) debido a que se estima que 9 millones de personas residen en 
hogares de familias con estatus legal mixto (Zatz y Rodriguez, 2015). 
En varios estados, los jóvenes inmigrantes emplearon la táctica del 
‘paro’ escolar, emulando las protestas (“blowouts”) del movimiento 
estudiantil chicano de finales de los años 60 y principios de los 70 
(Muñoz, 1989).

El Proyecto H.R. 4.437 representa una larga historia de política 
migratoria racializada y restrictiva en los Estados Unidos, tales como 
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la Ley de Exclusión de finales siglo XIX y principios del XX (Ngai, 
2004), o el programa de deportación masiva de residentes mexicanos 
a principios de los años 50 (Almaguer, 2008). Más recientemente, en 
1994, la Proposición 187 (una medida electoral del estado de Califor-
nia) también alarmó a ciudadanos y residentes, y generó protestas 
masivas por los derechos de los inmigrantes (Armbruster, Giron y Bo-
nacich, 1995). La proposición 187 excluye a los inmigrantes de los be-
neficios sociales de la ciudadanía a la educación pública, los servicios 
sociales y la atención médica (Reese y Ramírez, 2002). En Los Ánge-
les, en octubre de 1994, unas pocas semanas antes de las elecciones 
estatales, una acción de masas contra la Proposición 187 se tradujo en 
una de las manifestaciones más grandes de los latinos desde el movi-
miento Moratoria Chicana de los años 70 (Oropeza, 2005) con 70 mil 
a 100 mil participantes estimados (Armbruster, Giron y Bonacich, 
1995). Los grupos a favor de los inmigrantes (como la coalición Cali-
fornia Unida, California United) también se movilizaron en todo el es-
tado en contra de la Proposición (HoSang, 2010). De hecho, la medida 
se aprobó con el apoyo del 59 por ciento de los votantes de California, 
pero posteriormente fue invalidada por el Tribunal de Distrito de los 
EE. UU., que dictaminó que la Proposición 187 era inconstitucional 
(Flores-Gonzalez y Gutierrez, 2010: 10).

La exclusión de la educación pública también ha impulsado la 
acción colectiva de los inmigrantes. Después de las movilizaciones 
por los derechos de los inmigrantes de 2006 se produjo un marcado 
aumento en el movimiento de jóvenes indocumentados, en particular 
de los que se identifican como “Soñadores” (“DREAMers”). Los So-
ñadores son los inmigrantes indocumentados que fueron traídos a 
Estados Unidos durante su infancia por sus padres (la generación 1.5) 
(Chavez, 2013: 19). Estos jóvenes inmigrantes se organizaron contra 
la exclusión de la educación superior y las oportunidades laborales 
(Milkman y Terriquez, 2012). Aunque los Soñadores podrían optar 
por un camino legal a la ciudadanía bajo la Ley DREAM (Develop-
ment, Relief, and Education for Alien Minors; Desarrollo, Alivio y Edu-
cación para Menores Extranjeros) (Milkman, 2014), sancionada en el 
Senado por primera vez en 2001, los jóvenes indocumentados conti-
núan excluidos de un pasaje permanente a la ciudadanía debido a que 
la Ley DREAM permanece estancada en el Congreso (Zatz y Rodri-
guez, 2015). No obstante, a nivel estatal, la Ley DREAM de California 
se aprobó en 2011, y otros estados han aprobado versiones similares 
(Chavez 2013: 182). Los Soñadores y sus aliados se han movilizado 
activamente, mediante la difusión de sus narrativas personales (prác-
tica tomada prestada de las/os activistas LGBT) de “salir del closet” 
como indocumentados y sin miedo durante las campañas de protes-
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ta en 2010 y 2012, respectivamente (Swerts, 2015; Terriquez, 2015). 
Bloemraad, Silva y Voss (2016) informan que los jóvenes y niños de 
padres indocumentados deportados también se han movilizado a tra-
vés de huelgas de hambre y del bloqueo de los vehículos que salen de 
los centros de detención.

La movilización de Los Soñadores también está impulsada por 
determinadas políticas de exclusión, tales como poder solicitar la ma-
trícula estatal y otras formas de oportunidades de ayuda financiera, 
y en contra de las deportaciones (Milkman, 2014). Los jóvenes inmi-
grantes indocumentados sufren una exclusión legal continua. Como 
inmigrantes sin reconocimiento legal pueden asistir a la escuela, no 
se les permitió tener empleo formal pero hasta 2012 cuando el Go-
bierno de Obama implementó la Acción Diferida para los Llegados 
en la Infancia (Deferred Action for Childhood Arrivals, DACA). DACA 
garantiza la exención de la deportación y el permiso para trabajar 
legalmente en los Estados Unidos a aquellos Soñadores que califiquen 
a tal fin (Zatz y Rodriguez, 2015). Aun así, no todos los jóvenes indo-
cumentados cumplen con los requisitos de DACA (hasta la fecha, se 
han registrado menos de un millón), como la mayoría de los jóvenes 
indocumentados que no asisten a la universidad o que no termina-
ron la escuela secundaria (Abrego y Gonzales, 2010). No obstante, 
aquellos que cumplen con los requisitos aún se encuentran en una 
situación legal precaria (Terriquez, 2015) y las solicitudes pueden ser 
onerosas para los grupos que ya sufren la exclusión económica. Úl-
timamente, el movimiento de la juventud inmigrante ha organizado 
una nueva ronda de movilizaciones contra las posibles deportaciones 
en masa de la administración Trump, a través del movimiento Sanc-
tuary Campus en docenas de universidades y de paros estudiantiles 
en las escuelas secundarias. 

En resumen, los estudios recientes registran una resistencia de 
mayor escala y sostenida contra las políticas de exclusión legal hacia 
las poblaciones de inmigrantes en las últimas tres décadas que du-
rante años anteriores en la historia de los Estados Unidos. La litera-
tura sugiere una infraestructura organizativa mucho más dinámica y 
cohesionada de las comunidades de inmigrantes, capaz de organizar 
campañas defensivas, pero siempre una lucha con muchos obstáculos 
y posibilidades de la represión estatal.

BLACK LIVES MATTER
El movimiento por los derechos civiles afroestadounidenses (desde el 
final de los años 50 hasta 1965) posiblemente representa el movimien-
to social más grande y de mayor impacto del siglo XX en los Estados 
Unidos, y su principal objetivo se centró en la superación de la exclu-
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sión legal y la segregación (Morris, 1984). La reacción conservadora 
al movimiento hacia finales de los años 60 (McAdam and Kloos 2014) 
propició un aumento de la represión policial en muchas ciudades del 
país. El abuso policial y la falta de procesos legales, predominante-
mente en las comunidades afroestadounidenses, derivaron en brotes 
de acción colectiva más radicales e, incluso, disturbios urbanos (Fea-
gin y Hahn, 1973; Perez, Berg y Myers, 2003; Schneider, 2014) y la pro-
pagación de los movimientos de las Panteras Negras (Black Panthers) 
con oficinas del partido en más de 68 ciudades hacia 1970 (Davenport 
2010; Bloom y Martin, 2013). 

La exclusión legal y el racismo institucionalizado bajo la forma 
de la falta de igualdad de protección ante la Constitución también 
han llevado al resurgimiento de los movimientos en comunidades de 
color urbanos (Flores and Cossyleon 2017). Black Lives Matter (BLM; 
las vidas de los afroestadounidenses importan) fue creado por muje-
res afroestadounidenses a raíz del asesinato del adolescente afroesta-
dounidense de 17 años Trayvan Martin, en 2013 (Rickford, 2016). En-
tre 2014 y 2016, el movimiento BLM se expandió rápidamente y cobró 
fuerza con la propagación de noticias referentes a abusos policiales y 
otros actos de injusticia social dirigidos contra las comunidades ur-
banas marginadas en Ferguson, Charlotte, Baton Rouge, Minneapo-
lis, Nueva York y Baltimore (y muchas mas). Según Embrick (2015), 
el uso de fuerza letal contra los cuerpos negros y marrones no solo re-
salta el desprecio por la vida humana, sino también el sometimiento 
continuo y la exclusión de las comunidades afroestadounidenses de la 
igualdad de trato legal, en comparación con los blancos no hispanos. 

El número de asesinatos de personas de las comunidades de color 
a manos de las fuerzas de seguridad ha aumentado desde 2014.1 Mu-
chos de estos incidentes no fueron imputados, dejando un sentimien-
to común de impunidad y exclusión legal en las comunidades donde 
ocurrieron las muertes. Incluso mientras protestan, las comunidades 
negras están expuestas a la vigilancia del Estado. Davenport, Soule 
y Armstrong (2011) en un estudio de 15 mil eventos de protesta ha-
llaron que los policías fueron más propensos a vigilar y tomar medi-
das coercitivas en las protestas con participación afroestadounidense 
significativa que en las movilizaciones en las que predominaban los 
blancos. Además, la tendencia prolongada de encarcelamiento ma-
sivo desproporcionado y de vulnerabilidad económica bajo el neoli-
beralismo también motivan la acción colectiva afroestadounidense, 
al tiempo que el Estado intenta suprimir tales movimientos (Camp, 

1 Ver <http://mappingpoliceviolence.org/>.
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2016; Hill y Brewster, 2016). Con pocos precedentes de citaciones ju-
diciales es probable que el movimiento BLM continúe impulsando la 
movilización, pues la campaña sigue activa en decenas de ciudades 
y en más de veinte estados. De hecho, se han documentado más de 
1.900 acciones de protesta de BLM desde 2014.2

EXCLUSIÓN AMBIENTAL
La exclusión de un medio ambiente de buena calidad y de una vida 
saludable actúa como otra forma de menoscabo que impulsa campa-
ñas de movilización comunitaria (Szasz, 1994; Kubal, 1998). Desde 
principios del siglo  XX, lugares como los basurales, los vertederos 
de residuos peligrosos, las incineradoras y las plantas de productos 
químicos han reducido significativamente la calidad ambiental de las 
comunidades de clase trabajadora y de las minorías de ingresos me-
dios en Estados Unidos y, como resultado, siguen afectando el esta-
do de salud de comunidades e individuos (Pais, Crowder y Downey, 
2014; Kravitz-Wirtz et al., 2016). Estas circunstancias se denominan 
“injusticia ambiental” o “racismo ambiental” en la literatura sobre 
movimientos sociales (Bullard, 1990; Szasz y Meuser, 1997; Brulle y 
Pellow, 2006).

JUSTICIA AMBIENTAL
El desecho de tóxicos en “vertederos y la localización de usos no de-
seados de la tierra a nivel local (locally unwanted land uses, LULUs), 
históricamente, ha seguido el camino de menor resistencia, es decir, 
las comunidades negras y pobres han sido damnificadas despropor-
cionadamente por la carga de estos tipos de factores externos” (Bu-
llard, 1990: 4). Las minorías de ingresos bajos y medios tienen una 
movilidad habitacional limitada debido a las barreras institucionales, 
y por lo tanto tienden a concentrarse en ambientes cuya calidad es 
baja (Taylor, 2014). En las comunidades de color urbanas, así como 
las tierras ancestrales de los pueblos indígenas norteamericanos (Na-
tive American), existen amenazas de contaminación para la salud pú-
blica que los sectores más privilegiados tuvieron el capital político 
para evitarlas (Bullard, 1994: xv).

En estas comunidades, un sentimiento de destino común ha 
permitido que las personas se organicen y movilicen en resistencia 
contra las instalaciones de tóxicos y las industrias contaminantes 
(Pulido, Kohl y Cotton, 2016). Como respuesta a la exclusión de la 
buena calidad ambiental, las campañas de base (llamadas movimien-

2 Ver <https://elephrame.com/textbook/BLM>.
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to de justicia ambiental) se han extendido por todo Estados Unidos en 
cuestión de décadas (Bullard, 2005; Taylor, 2014). Algunas de las lu-
chas han implicado la movilización masiva de comunidades enteras, 
como el caso del condado de Warren, en Carolina del Norte, donde a 
principios de los años 80 la población local inició una de las primeras 
grandes batallas contra el racismo ambiental al intentar bloquear el 
traslado de residuos tóxicos (suelos contaminados con bifenilos poli-
clorados, PCB) a un vertedero cerca de una comunidad mayoritaria-
mente afroestadounidense. La campaña incluyó marchas masivas y 
bloqueos de carreteras con cientos de detenciones (Edwards, 1995). 
Otros casos implicaron la movilización decidida de grupos más pe-
queños de residentes en las comunidades bajo amenazas a la salud 
pública. Al reconocer que la injusticia ambiental es un grave peligro 
para la salud pública, un número creciente de “grupos formados por 
personas de color, cuyas comunidades están amenazadas por las in-
dustrias contaminantes cercanas, se han organizado en redes poten-
tes y coaliciones para enfrentar a las grandes corporaciones y de-
pendencias gubernamentales que hubiesen convertido sus barrios en 
tierras baldías tóxicas” (Bullard, 2005: 2). 

Según Bullard (2005: 7), hay cerca de “…media docena de cen-
tros y clínicas legales de justicia ambiental que han surgido en toda la 
nación, cuatro de estos centros están ubicados en colegios y universi-
dades pertenecientes históricamente a la comunidad negra, o HBCU 
(historically black colleges and universities), tales como: Environmen-
tal Justice Resource Center (en Clark Atlanta University, en Atlanta, 
Georgia), Deep South Center for Environmental Justice (en Xavier 
University of Louisiana, en New Orleans), Thurgood Marshall Envi-
ronmental Justice Legal Clinic (Texas Southern University, en Hous-
ton), y el Environmental Justice and Equity Institute (Florida A & 
M University, en Tallahassee)” (Bullard, 2005: 7). Además del “movi-
miento a medias”3 (Morris, 1984) antes mencionado, se han formado 
varias federaciones de organizaciones comunitarias de justicia am-
biental en los Estados Unidos. Estas incluyen a: Southwest Network 
for Environmental and Economic Justice (SNEEJ); Southwest Or-
ganizing Project (SWOP); Indigenous Environmental Network; Sou-
thern Organizing Committee for Economic and Social Justice; Asian 
Pacific Islander Environmental Network; y Environmental Justice 
and Health Alliance for Chemical Policy Reform, entre muchas otras 
(Almeida, 1998). Las coaliciones y federaciones de justicia ambien-
tal pueden reunir recursos cuando estalla una crisis ambiental, tales 

3 [N. de las T.] “movement half-way houses”.
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como lo ha sido el papel de la Red Ambiental Indígena (Indigenous 
Environmental Network) en la difusión de información y la coordi-
nación de la acción colectiva contra la construcción de la tubería de 
un oleoducto en Dakota (Dakota Access Pipeline) y su amenaza a la 
Reserva Standing Rock de los pueblos indígenas en Dakota del Nor-
te. Además del acceso a una infraestructura organizativa (Andrews, 
2004; Almeida, 2012), las luchas por la justicia ambiental también han 
logrado apoyo a raíz de las alianzas con actores estatales (Stearns y 
Almeida, 2004). Por ejemplo, en Flint, Michigan (una ciudad con una 
población que es 65 por ciento negra y latina) una campaña de dos 
años (2014-2016) liderada por madres preocupadas y científicos ciu-
dadanos locales logró cerrar una fuente de agua potable de la ciudad 
que era menos costosa porque estaba contaminada con plomo y otras 
toxinas que finalmente se acumulaban en los cuerpos de los jóvenes 
de la región. La campaña de protesta fue bastante eficaz, en gran 
medida debido a una alianza entre los movimientos de base y un ofi-
cial renegado de la Agencia de Protección Ambiental (EPA) local que 
finalmente obligó a los funcionarios de salud pública a actuar ante 
una crisis de salud y ambiental cada vez más alarmante (Rosner y 
Markowitz, 2016). 

EXCLUSIÓN ECONÓMICA
La marginación económica es otra forma dominante de exclusión que 
impulsa la actividad del movimiento social (Tilly, 1995; Van Dyke y 
Soule, 2002; Tilly y Wood 2010; Dodson, 2016). Una variedad de ac-
ciones de masas han tenido lugar en la última década, desde el movi-
miento por salarios dignos a las huelgas de los trabajadores del sector 
de servicios de comida rápida para reducir la explotación económica. 
En este capítulo nos centramos en el movimiento Occupy Wall Street 
y en las luchas de los trabajadores agrícolas. 

OCCUPY WALL STREET
El movimiento Occupy Wall Street (OWS; Ocupar Wall Street) repre-
senta una de las mayores movilizaciones contra la exclusión económi-
ca en los Estados Unidos, en términos de alcance geográfico. Diversos 
grupos de personas ocuparon espacios públicos en varias ciudades 
y campus universitarios, contra la creciente desigualdad económica 
(Calhoun, 2013). El movimiento comenzó el 17 de septiembre de 2011, 
cuando varias personas ocuparon el Parque Zuccotti en Nueva York 
y protestaron contra los grandes bancos y servicios financieros re-
presentados por Wall Street (Castells, 2012: 162; Vasi y S. Suh, 2016). 
El movimiento se extendió rápidamente por los Estados Unidos. Los 
informes de los campamentos de protesta van de 750 a 2.500 espa-
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cios ocupados (DeLuca, Lawson y Sun, 2012). Castells indica que la 
actividad de Occupy se produjo en más de mil ciudades y pueblos 
estadounidenses en los 50 estados (Castells, 2012: 165). Además de 
campamentos en los centros de las ciudades y universidades, el mo-
vimiento también realizó marchas masivas e impulsó huelgas gene-
rales en Oakland y Nueva York, con apoyo sindical (en especial de los 
trabajadores del sector público). Así, Occupy se difundió rápidamente 
y representó una protesta impresionante contra la exclusión económi-
ca, aunque también se desvaneció rápido después de solo tres meses 
de movilización. 

La juventud y “la generación del milenio” fueron el núcleo del 
movimiento junto con otros grupos desplazados de la clase media, 
dado que la Gran Recesión financiera de 2008 aumentó el desempleo, 
el subempleo y la desigualdad (Milkman 2014). Otras preocupaciones 
del movimiento incluyen: las deudas de los estudiantes, las condicio-
nes laborales, el fracking, las políticas energéticas y la falta de regu-
lación financiera (Calhoun, 2013). No obstante, objetivo principal de 
Occupy se centró en la exclusión económica generada por la creciente 
desigualdad de ingresos (con el mantra guía de la brecha del “99 por 
ciento contra el uno por ciento”), ya que las clases media y trabajado-
ra continúan padeciendo la reducción de las oportunidades económi-
cas en un período de mayor globalización neoliberal (Milkman 2014, 
Castells, 2012). De hecho, hay una grieta económica aún mayor entre 
los hogares blancos y los hogares latinos y negros desde la Gran Rece-
sión, según la cual “…el hogar negro medio posee solo el 6 por ciento 
de la riqueza poseída por el hogar blanco medio, y el hogar latino 
medio posee solo el 8 por ciento de la riqueza en manos de la familia 
blanca media (Sullivan et al., 2017).

TRABAJADORES RURALES
Los trabajadores agrícolas y sus familias son uno de los grupos más 
marginados y excluidos económicamente en los Estados Unidos. Lu-
chas colectivas de los trabajadores rurales cuentan con una larga 
historia en los Estados Unidos, desde las revueltas de esclavos y la 
Rebelión del Whisky a las movilizaciones de los aparceros sureños 
y los movimientos populistas de finales siglo  XIX y principios del 
XX (Schwartz, 1976). En la época contemporánea, los trabajadores 
agrícolas registran bajas tasas de logro educativo y al mismo tiempo 
los niveles de ingresos más bajos del país (Garcia, 2012; Ganz, 2009; 
Garlaza, 1970; Rothenberg, 2000; Sifuentez, 2016). Los trabajadores 
agrícolas también enfrentan riesgos laborales peligrosos, tales como 
el agotamiento por calor, los accidentes de trabajo y la intoxicación 
por plaguicidas, entre muchos otros daños (Center for Disease Con-
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trol and Prevention,  2015;  Wright, 1992). De hecho, Barajas (2009) 
caracteriza el uso de mano de obra indígena mexicana en las gran-
jas, plantaciones, y haciendas de América del Norte como un sistema 
de “colonialismo interactivo”. Este sistema opresivo de condiciones 
laborales riesgosas y bajos salarios se institucionalizó con la Ley Na-
cional de Relaciones Laborales (National Labor Relations Act, NLRA) 
en 1935, luego de una enmienda del Senador Robert F. Wagner, lo que 
resultó en un acto de exclusión histórica de los trabajadores agrícolas 
de un componente fundamental de la legislación del New Deal. La 
Ley NLRA garantiza protecciones para la fuerza de trabajo, siempre 
que no sea agrícola, ante despedidos y por organizar, apoyar o unirse 
a un sindicato; mientras que a los trabajadores rurales se les siguen 
negando estos derechos federales básicos en pleno siglo XXI. A pesar 
de la promulgación de la Ley de Wagner, los jornaleros agrícolas y sus 
aliados incitaron a la movilización rural en tres oleadas entre media-
dos de los años 30 y principios de los 60, pero hasta finales de los 60 
no lograron el éxito sostenido (Ganz, 2009). 

Jenkins (1985: xi) sostiene que de los diversos grupos excluidos de 
los años 60 el movimiento de los trabajadores agrícolas “…fue uno de 
los más exitosos en sobrepasar las barreras de la pobreza, la desorga-
nización social y la herencia de subordinación cultural y de exclusión 
política”. Hacia finales de los 60 y principios de los 70, en las principa-
les regiones agrícolas de California, los trabajadores rurales habían 
desarrollado con éxito asociaciones, conocimiento y redes para orga-
nizarse mejor por los derechos económicos –principalmente, a través 
de la creación del sindicato de Trabajadores Agrícolas Unidos (United 
Farm Workers, UFW). Según Martín (2004) los “años dorados” para el 
movimiento de los trabajadores agrícolas en los Estados Unidos fue 
entre los años 60 y principios de los 80. Durante este período los tra-
bajadores agrícolas, especialmente en California, lograron organizar 
boicots, huelgas, piquetes y marchas a nivel nacional (Pawel, 2009, 
Bardacke, 2011; Ganz, 2009). Estas acciones de masas contra la exclu-
sión económica resultaron en la visibilidad nacional e internacional 
de las condiciones laborales de los trabajadores agrícolas y el reco-
nocimiento legal del primer sindicato agrario respaldado (UFW) que 
fue capaz de conquistar los derechos de negociación colectiva (Garcia 
2012). Además, la actividad del movimiento social de los trabajadores 
rurales y sus aliados condujo a que el estado de California implemen-
tara la primera ley laboral para proteger a los trabajadores agrícolas: 
la Ley de Relaciones Laborales Agrarias (California Agricultural La-
bor Relations Act, ALRA) e instituyera un Consejo para supervisar las 
violaciones a los derechos del trabajador agrario (Ganz, 2009; Garcia, 
2012). La Ley ALRA (promulgada en 1975) concedió a los trabajado-
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res agrícolas lo que la Ley (NLRB) de 1935 les había negado: derecho 
a agremiarse y a negociar con los empleadores (Martin, 2004).

Desafortunadamente, antes de que pasara un año de la imple-
mentación de la Ley (ALRA), el organismo que supervisaba su aplica-
ción, el Consejo Relaciones Laborales Agrarias de California (Califor-
nia Agricultural Labor Relation Board, ALRB), cerró temporalmente 
debido a problemas de financiación y a las presiones de las elites agro-
pecuarias; excluyendo, una vez más, a los trabajadores rurales de la 
protección legal y económica (Bardacke, 2011; Garcia, 2012). Durante 
este tiempo, el sindicato (UFW) todavía era un actor importante en 
la política estatal, y continuó presionando colectivamente al estado 
para que volviera a abrir e invirtiera en el Consejo (ALRB). Eventual-
mente, el Consejo (ALRB) reinició sus funciones cuando los intereses 
agro-industriales y hacendados reorientaron sus esfuerzos para de-
rrotar con éxito la Proposición 14 en 1976, a favor del sindicalismo 
rural (Bardacke, 2011; Martin, 2004). 

El éxito de los trabajadores agrícolas al ganar disputas en el 
ámbito laboral finalmente llevó a un verdadero retroceso en Califor-
nia. Con la elección del gobernador republicano George Deukmejian 
(1983-1991), el ALRB sería acusado de convertirse en “un brazo de los 
agro-elites” (Martin, 2004). No obstante, la organización de los tra-
bajadores agrícolas continuó durante los años 90 y 2000, a pesar del 
debilitamiento de la UFW (causado asimismo por los conflictos inter-
nos de liderazgo y los cambios en la estrategia). De hecho, la movili-
zación de la UFW con otros aliados legales y laborales por los salarios 
de los trabajadores rurales logró que el gobernador firmara una Ley 
(California Assembly Bill 1066) a finales de 2016, que garantiza el pago 
de horas extras a cientos de miles de trabajadores agrícolas. Otras 
actividades recientes de las organizaciones laborales se han centrado 
en el agotamiento por calor y en el envenenamiento por pesticidas en 
los campos, así como abogando por lograr la residencia legal para los 
trabajadores rurales sin papeles. 

Más allá de California, la organización de los trabajadores agrí-
colas se ha desplegado en varias regiones en los Estados Unidos con 
bastiones en el noroeste del Pacífico (Sifuentez, 2016); la Región de los 
Grandes Lagos (Valdes, 1991); el medio oeste (Barger y Reza 1994); 
Florida; y el Valle del Río Grande de Texas. En muchos casos, es-
tos esfuerzos de movilización emularon las técnicas de organización 
utilizadas en California y las desarrollaron para que se adecuen a 
sus situaciones particulares (Martin, 2004). Por ejemplo, los trabaja-
dores agrícolas organizaron una marcha interestatal en los años 80 
(de Ohio a New Jersey) para llamar la atención sobre la incapacidad 
del gigante corporativo Campbell de negociar colectivamente con los 
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trabajadores. Los trabajadores agrícolas del noroeste del Pacífico se 
organizaron a finales de los 80 para invalidar las leyes anti piquetes 
que vedaban los derechos de los trabajadores rurales a la libertad de 
expresión (Sifuentez, 2016). Sifuentez (2016) resalta cómo los trabaja-
dores agrícolas en el noroeste del Pacífico han seguido organizándose 
y más recientemente, en 2002, obtuvieron importantes contratos con 
los productores cuando los trabajadores rurales pudieron firmar con-
tratos con tres cooperativas productoras de North Pacific Canners and 
Packers Cooperative (NORPAC). Se han activado campañas campesi-
nas similares contra la exclusión económica en: Ohio, Florida, New 
Jersey, Oregon, Washington, y Texas (Barger y Reza, 1994; Martin, 
2003; Sifuentez, 2016).

EXCLUSIÓN CULTURAL
Las investigaciones recientes no solo han destacado la movilización 
en respuesta a la exclusión legal, ambiental y económica, sino también 
a la subordinación cultural. Al ser confrontados con cuestiones de “…
racismo, discriminación y representaciones negativas de los grupos 
dominantes, las minorías étnicas han utilizado sus cosmovisiones 
ancestrales como una estrategia adaptativa para encaminarse hacia 
el logro y el sentido de valoración personal” (Harrison, 1990: 354). Se 
están llevando a cabo numerosas luchas colectivas contemporáneas 
para superar la exclusión cultural y la marginación (Kubal, 2008). 

MOVIMIENTOS CONTRA LA EXCLUSIÓN CULTURAL
Uno de los objetivos de los movimientos indígenas contemporáneos 
es preservar la medicina ancestral y las tradiciones culturales para 
combatir la adversidad derivada de una larga historia de colonia-
lismo y exclusión cultural (Kirmayer, Simpson y Cargo, 2003). Por 
ejemplo, Vásquez y Wetzel (2009: 1569) encontraron que, “…los indios 
mexicano americanos y potawatomi invocan las raíces, valores y he-
rramientas culturales para describir sus tradiciones y dar cuenta del 
valor social de su grupo étnicol”. Durante el período de los Derechos 
Civiles de los años 60 y 70, los movimientos de Chicanas/os abrazaron 
una identidad mexicana que ponderó las raíces indígenas, restando 
importancia a los lazos con la identidad y la cultura española (Rodrí-
quez, 1998). En estas últimas décadas ha surgido una espiritualidad 
multi-indígena en la cual “…las prácticas asociadas con grupos cul-
turales específicos han sido ampliamente adoptadas y sirven como 
rituales de curación efectivos para los grupos y como símbolos de 
identidad compartida y afiliación” (Kirmayer, 2003: 20). 

Los movimientos indígenas buscan la inclusión más allá de las 
barreras étnicas y apelan colectivamente a todo el mundo (McGaa, 
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1992). Como sostiene Gómez Quiñonez (2011: 68-69; citado en Se-
rrano Najera, 2015: 20) “…ser indígena es la experiencia consciente 
de descender de nativos y de una cultura vivida e históricamente si-
tuada en las Américas; de una memoria histórica relacionada con 
la conciencia de pertenencia a un grupo indígena; y de un ethos que 
reconoce la explotación y la discriminación del pasado, presente y 
futuro”. Como reacción a la exclusión cultural y la opresión, el pro-
ceso de los pueblos indígenas de volver a conectarse a, o recuperar, 
su cultura indígena (tradiciones, rituales y prácticas de sanación) es 
una forma de curación en sí misma, tanto a nivel individual como 
colectivo (Kirmayer, 2003). Un producto de esta reconexión cultural 
es la aparición de movimientos para superar la exclusión cultural. 
Por ejemplo, con el reconocimiento en los años 90 del Aniversario del 
Quinto Centenario de la llegada de Colón a las Américas, hubo una 
renovada ola de activismo cultural de los grupos indígenas nativos y 
latinos estadounidenses. Desde ese entonces, se han mantenido las 
concentraciones y marchas anti Colón, con eventos de protesta fun-
damentales que vigorizaron el movimiento en San Francisco, Cali-
fornia en 1992 y la Marcha de los Latinos en Washington D.C. el 12 
de octubre de 1996 (Kubal, 2008). Los movimientos anti Colón, han 
reformulado con éxito la conmemoración anual como Día de los Pue-
blos Indígenas y Día de la Raza (ibíd.).

En los últimos años, en las comunidades latinas de clase obrera 
en Los Ángeles, California hubo un aumento de los movimientos 
culturales indígenas –grupos, organizaciones y redes– que se cen-
tran en la enseñanza y preservación de la cultura y la historia in-
dígenas mesoamericanas y norteamericanas. Estos grupos activan 
colectivamente marchas y protestas anuales, tales como la Marcha 
Emiliano Zapata, la Marcha por el Día de los Pueblos Indígenas, 
la Marcha por la Moratoria Chicana, entre otras manifestaciones 
significativas, para crear conciencia sobre las cuestiones culturales 
históricas y contemporáneas que afectan el bienestar de las comu-
nidades indígenas. Los movimientos de resistencia realizan eventos 
ceremoniales colectivos, como la carrera sagrada de las cuatro di-
recciones (Sacred Run of the Four Directions) que se desarrolla en 
toda el área metropolitana de Los Ángeles una vez al año, con el 
propósito de llevar alivio y curación a las comunidades de color que 
soportan niveles desproporcionados de violencia social e injusticia 
cultural, así como para construir comunidad y ampliar las redes 
sociales indígenas. Los pueblos indígenas nativos y los latinos, tanto 
indígenas como no indígenas, viajan largas distancias para apoyar 
y participar en la carrera sagrada. Además, existen varios grupos 
de danza indígena tradicional (como la Danza Azteca y otros) que 
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enseñan valores culturales tradicionales, sistemas de creencias y 
prácticas espirituales. Incluso hay un resurgimiento de ceremonias 
colectivas y reuniones que se celebran durante todo el año en Los 
Ángeles, como la ceremonia anual de Cuauhtémoc, los powwows y 
las ceremonias de curación como temazcales (sweatlodges), círculos 
de tambor, o la ceremonia del oso de los pueblos indígenas de Cali-
fornia (donde los nativos americanos y los latinos indígenas se re-
únen colectivamente en solidaridad). Todos estos tipos de prácticas 
culturales representan formas de resistencia a la exclusión cultural. 
Actividades similares han sido reportado en San Francisco, Califor-
nia (DeLugan 2010).

La exposición a los conocimientos indígenas tradicionales, a su 
historia y prácticas culturales, contribuye al desarrollo personal de 
valores culturales específicos y sistemas de creencias que favorecen 
la revitalización étnica, el empoderamiento y la solidaridad entre los 
pueblos indígenas (Nagel, 1996). Más recientemente, una coalición 
multirracial llamada “Estudios Étnicos Ya” (“Ethnic Studies Now”) 
impulsó a una exitosa campaña con un movimiento de dos años de 
duración (entre 2014 y 2016) para presionar al estado de California 
para implementar un currículo de estudios étnicos en todo el sistema 
de escuelas públicas del estado (Sánchez, 2015). El nuevo programa 
se implementará con la consulta de los programas de estudios étni-
cos existentes en los sistemas de universidades públicas del estado. 
Este tipo de programas de educación pública contra la exclusión cul-
tural se originaron en las primeras luchas y movimientos culturales 
colectivos para promulgar los estudios étnicos en las universidades 
(Rojas, 2007; Armbruster-Sandoval, 2017). Este capital cultural de 
base indígena, descrito anteriormente en los múltiples movimientos, 
también puede usarse para impulsar las campañas del movimiento 
social contra la exclusión legal, ambiental y económica. 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIÓN
Hemos resumido las principales formas de exclusión y los tipos de 
respuestas de los movimientos sociales correspondientes discutidos 
en la literatura. Hemos incluido algunos de los movimientos sociales 
más grandes y de mayor impacto de las últimas décadas en los Esta-
dos Unidos, que ilustran el poder de la exclusión como un catalizador 
para la acción colectiva de masas. Nuestro esquema de clasificación 
es una caracterización del “tipo ideal” de exclusión y las formas aso-
ciadas de movimientos de resistencia. Evidentemente, esta clasifica-
ción no es exhaustiva ni está exenta de solapamientos entre catego-
rías. Por ejemplo, los trabajadores rurales agrícolas, más allá de las 
demandas económicas inmediatas, también luchan por los derechos 
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de ciudadanía y contra la intoxicación por pesticidas (es decir, contra 
la exclusión jurídica y ambiental). La marcha masiva del Día de la 
Raza (anti-“Columbus Day”) en Washington D.C. en 1996 se centró 
principalmente en los derechos de los inmigrantes (es decir, en la ex-
clusión cultural y legal). Además, las organizadoras de las convoca-
torias para la histórica Marcha de Mujeres contra la administración 
de Trump el 21 de enero de 2017 señalaron explícitamente la profusa 
exclusión de derechos por los que la campaña de protesta abogaba, 
que incluyen: derechos de las mujeres, derechos de los inmigrantes, 
derechos de las comunidades de color, justicia ambiental, derechos 
reproductivos, derechos LGBT, derechos de los discapacitados, dere-
chos civiles y derechos de los trabajadores. 

No obstante, hemos proporcionado una tipología de los estudios 
existentes sobre los movimientos y la exclusión, que puede contribuir 
a los futuros estudios sobre las condiciones negativas que conducen 
a algunas de las mayores movilizaciones del movimiento social de la 
época contemporánea. Tal tipología se puede utilizar como un recur-
so para ampliar la investigación sobre los movimientos de excluidos. 
También alentamos análisis más amplios que incorporen la relación 
entre las amenazas, las infraestructuras organizacionales y las di-
versas formas de exclusión en términos de movimientos persistentes 
frente al aumento de la marginación. Además, nuestra revisión enfa-
tizó que muchas de las formas de exclusión, que llevan al surgimien-
to de movimientos sociales en los Estados Unidos, son impelidas por 
el racismo institucionalizado (Valdez, 2015; Bracey, 2016; Valdez y 
Golash-Boza 2017). Nuestro sondeo de estudios sobre movimientos 
sociales y exclusión recomienda un examen más detallado de la in-
tersección entre racismo, exclusión y acción colectiva. 

Reconocemos que nuestra revisión está lejos de ser completa. 
Otras formas importantes de exclusión por género, sexualidad, dis-
capacidad, entre muchas otras que no se incluyeron, deberían asi-
mismo incluirse en evaluaciones más abarcadoras de la literatura. 
Tal extensión de nuestra tipología e indagación en otras formas do-
minantes de exclusión harían necesaria más investigación teórica y 
empírica sobre las condiciones negativas que estimulan la moviliza-
ción del movimiento social.
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